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Mi secuestro
n estaocasióncedomi espaciopara queal-
guienqueviviódecercalasirregularidades
delsistemadejusticia,expongasu caso.

Hola, soy Sara Saskia Seligman. Quiero ha-
blarles de un caso que quizás han escuchado:
el de María Luisa Villanueva Márquez. María
Luisa es una mujer que ha vivido 25 años tras
lasrejas,porun delitoqueellaasegurano haber
cometido:mi secuestro.

Mi casoesuno más llenode irregularidades
y contradicciones,lo peor,esque todo comien-
Za con tortura del grupo antisecuestros de
Cuernavaca.En 1997,cuandofuisecuestrada,
Morelos teníaun promedio de4 secuestrosse-
manales,ya no eraun crimen reservadopara
los millonarios y las cantidades pagadas por
rescateseran cada vez menores.Fue en este
contextoquesecreóelgrupo antisecuestrosde
Morelos, elcual presumía tenerun altonivel de
éxitoen la detenciónde los delincuentes.

Elmismodíaquefuiliberada,decidimoscomo
familia,emprenderelcaminohacialajusticia,ha-
cialaverdad,hacialapaz.Es poresoquefuimos
a levantaruna denuncia.El tiempoy eltrauma
hanhechoquemismemoriasdeesaépocaestén
mezcladasentremomentosvividos,específicosy
claros,y otrosconfusose incompletos.No obs-
tante,haycosaspuntualesdelasquemeacuerdo
sin duda.Sé que elgrupo antisecuestroseravio-
lento,incluso conmigo,empujándomecon tác-
ticasdepresióne intimidaciónparaque“recor-
dara”eventoso situacionesde lascualesyo no
teníamemoria.Tambiénséqueelgrupogolpea-
bay violentabaaalgunos,probablementelama-
yoría,delosquearrestaba.Puedoafirmarsindu-
da queelsupuestoseñalamientoqueyo hicede
MaríaLuisaenlacámaradeGesellnuncaocurrió.
No sololoconfirméconmispadres,sinotambién
porquelavezanteriorqueestuveenlacámarafue
conelcomandantey élsefrustróporquenopude
reconocera unodelosacusados,delcualélestaba
“seguro”,ymeatacóverbalmente.Esa fueúltima
vezqueestuveenunacámaradeGeselly esofue
meses antesde queMaría Luisa fuedetenida.

El traumay losefectosdehabersidosecues-
tradahan sidodifícilesdeafrontarparamíy para
mi familia.La policía,en lugardeprotegermey
auxiliarme,me violentó,me intimidó,me dejó
sin aliento.La confianzaenelsistemapoliciaco
y judicialfuedestrozadaenun abriry cerrarde
ojos.¿Cómopodríamosconfiarenellossien lu-
gar de ser nuestros aliados, se convierten en
nuestrosenemigos? Esto fue lo queme llevóal
autoexilio.Fue una leccióndura,cruda,queme
hizo comprenderque la justiciano es una ga-
rantíaenestepaís.Si amí,teniendomuchos pri-
vilegios,me trataronasí,¿Que harán con aque-
llosqueno tienenaccesoalamisma protección?

¿Cómo nodesconfiardelsistemaquedeberíave-

por nuestra
Hoy,como adulta,meresultaaúnmás difícil

aceptar la incompetencia y el peligro que re-
presenta el sistema judicialde nuestropaís. La
única persona condenada por mi secuestroes

aquellaquepresuntamente“mecuidóymedio
de comer”:una mujer de 21años, parejade uno
de los presuntossecuestradores.¿Cómoespo-
sible que los autores intelectualesy los ejecu-
tores del secuestro sigan en libertad? ¿Dónde

quedaron los otros seis sospechosos, algunos
reconocidos por mí misma en lacámaradeGe-

sell? ¿Dónde están los hombres queme violen-
taron diariamente con amenazas de violencia

físicay sexual? ¿Cómo esposible que lajusticia
no haya llegado para ellos?

En estepaís,la violenciacontralasmujeres
escosade todos losdías.La corrupciónescosa
de todos los días. La impunidady la faltade
justiciason una constanteque nos rodea.¿Có-
mo podemos esperarun futuromejorsi no po-
demos confiaren el sistemaque deberíapro-

tegernos?
Al final no hubo justicia,verdado paz para

nadie.Solo quedó eldolor,la impotencia,la in-
dignación. Solo me quedo con la esperanza de
que algún día las cosas cambien,de que la jus-
ticia lleguepara todos.Ilusa, quizá. e

La policía, en lugar de prote-

germe y auxiliarme, me vio-

lentó, me intimidó. La con-

fianza en el sistema policia-

co y judicial fue destrozada.


